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N ota  b e n e  — “ E « un hecho, que no se iruede n ezaj 
po r nahs sofismas qw; ne am ontonen, que bajo ía liberal ad­
m inistración que hoy rige Ion destinos del país, todas laa li 
bertaden están  garatriidas; á  nadie se le im pide qtie escriba, 
critique, carica tu re ."
,.t ta ta b ra  a j e] ftr pineal en |a acusación risca l al perió­

dico ‘Zipi-Zape" y  que pueden serv ir p a ra  tex to  a e  un 
periódico critico y  de carica turas.)

efecto, no se le hubiese ocurrido al Sr. Empresario 
dar el “ Siabat Mater” en la noche del 25 de A- 
gosto precedido del Himno Nacional.

Pero. . . .  por otra parte, estamos en un tiempo 
en que las estravagancias están á la orden del dia; 
e! Sr. Apestalardo se somete al espíritu de la épo­
ca; el mundo anda al reves, y si esto no fuese así 
no se verian cosas que por cierto, forman un con­
traste mas notable con mucho que el que ofrece el

______ _____, anuncio á que nos referimos.
Aun d ura  mi pririon que con ei nom bro de detun- ¡ Esto mismo nos hace creer que la concurrencia

(  lON tuvo lu u * r el 19 de O ctubre de lptiO, du ran te la '

I

“ On m e d it qu il s 'est établi dans Madrid un sistém e de 
liberté  sur lu vente des p rodurtions, qui s’étend m ém e i  
cello de 1* preste, e t qu>-, pourvu  q u e je  ne parle en. mes 
éciits ni de l ’antorité, ni du cuite, ni de ln politique, ni de 
la mor»!e, ni des g'-na en place, ni des corpa en créd it, ni 
«b* I Opéra. ni dea nutres sprctecles, n i de personnes rjui 
t cune á  qurlijuochoac, je  pu iatout itnprirner librem ent sous 
i  uiBpoction de-deax  uu truis censeure .'’

(M a r i a g e  d e  F ío  abo .)

sea numerosa.
Z a piro x .

Píldoras situacionistas.
Es tanto el adelanto que hace en nuestros días 

la ciencia médica, (no falta quien diga empirismo,) 
que ya no solo la salud de un hombre, la de un 
pueblo entero, se espende encerrada en una pildo­
ra. Los Estados-Unidos de Norte-América han si­
do muy fecundos en esos descubrimientos humani­
tarios, y la Inglaterra y la Francia no se han que­
dado atras. Entre nosotros no ha faltado tampoco 
quien llevado de la emulación, haya querido, (y 
quiera aun,) imitar á Holloivay y Brandreth espen 
diendo á moderadísimos precios, para el público, 
unas píldoras conocidas con el nombre de situacio­
nistas, porque t enen la cualidad de predisponer al 
embobamiento, estado que produce los mejores re­
sultados para que el ensanche de las agallas permita

I'KSOL'1/.A GENERAL V DECRETA iniciada po r la P »  
licia y continuad/» por el Juez  L. del Crimen d e l a l . c Se­
cción, con violación de loa leyes tutelares y menosprecio 
d e  bis irarantias constitucional!-*; viniendo á com pletar 
este escándalo, el manifiesto apoyo que procederes tan a r­
bitrarios ¡tan encontrado cu los señorea Jueces que com ­
ponen el Tribunal Superior de Justicia de ln 1 .-  Sección,
«onde se lian estrellado todas mis quejas, todos inisreeur- 
io í, mis peticiones las mas simples.

l ie  t.qui lo que ee hace en MONTEVIDEO con un ciudn- 
dunn francés, apenar de los tratados con la Francia y de 
hallarse la República en plena paz.

¿Por qué no ii_>ura este hecho en las revistas m ensua­
les PARA EL EXTERIOR?

(l'alubras «leí Dr. GOUNOUILHOU.)

Tina idea muy del Sr. Apestalardo.
(irán sorpresa nos causó leer en uno de los 

«¡¡«rio* de la Capílal, la nueva de que el Domingo 
poi la mañana cantará la Compañía Lírica en So- 
lis -él “Stabat Mater” de Rosini; y participan Jo de 
la misma estrañeza que el colega de la “Discusión” 
nos-echamos á buscar si estábamos en vísperas de 
Domingo de Pasión ó Ramos para que tal cosa se 
anunciase como posible entre nosotios.

hl almanaque satisfizo desde luego nuestra cu- j la entrada á la felicidad de la situación que nos 
Tiosidad y nuestra duda, disculpable entre jentes atraviesa. Pero como todo en esta vida tiene sus 
•que sufren al cabo del dia tantas distracciones con- inconvenientes, esta moderna invención del sábio 
•siguientes «I oficio, y para quien sea dicho aquí i médico y farmocopista D. Plácido, ha encontrado 
'entre nos, vive tan poco al corriente de lo que las suyas.
con referencia á la iglesia inarca el calendario. | El invento tiene sus afectos y sus desafectos, 

Agregúese á esto que la tal nueva llegó á no- i como sucede con todas las cosas; pero, cosa rara, 
sotros en momentos que despertábamos, Jo que no ( no sirve ni para unos ni para otros. No sirve para 
contribuyó poco á aumentar nuestras dudas sobre (los primeros, porque el volumen de las píldoras es 
si estábamos ó no en “Cuaresma. jde tal magnitud, que por mas esfuerzos que hacen

Pero como ya liemos dicho el Almanaque de la . para tragarlas enteras, impide que Ies pasen de los 
República, revisado por el Sr. Vicario D . Jacinto ‘ dientes adentro; y desmenuzadas, es su composi- 
\  era y por su Secretario el Sr. D. Francisco Cas-jcion de unos simjdes tan amargos y repugnantes, 
telló, después de aquel célebre decreto de 12 de que no hay paladar ni estómago que pueda con! 
Octubre del pasado año en que se le suspendía de ellas. No sirven para los segundos, porque tienen ! 
su oficio, nos dijo que el próximo Domingo 7 de poca, ninguna fé en ellas, y las miran y se lien tan-! 
Setiemb'e es “ el dulce^nombre de María y Santa to del autor, como de los que pretenden necia é 
Regina virgen y mártir” y esto nos hizo esclamar: infructuosamente curar con ellas la enfermedad 
“ ¡qué estravagante ¡dea; propia del mismo que nos 1 epidémica pue por aquí cunde en todas las clases 
sopla precios dobles por artistas que no valen ni el y todos los colores de las gentes de la sociedad, en- - 
precio sencillo! fermedad que han dado en llamar anti-siluacionis- ¡

1 ero quizás seo esto efecto de nuestra propia t/s y cuyo carácter hace desesperar á los faculta-1 
ignorancia; el Sr. Apestalardo sobe muy bien clon- tivus de la época, cuya ciencia se estrella inútil-! 
de le apreta el zapato, tan perfectamente bien co- mente contra la fuerza vigorosísima del mal. 
mo va sabiendo el público donde es que tiene el j La administración do las pildoras situacionistas1 
bolsillo; dígalo smo el resultado de las dos penulti- les habla hecho concebir risueñas esperanzas; pero! 
mas funciones que dio la empresa con treinta per- sc encuentran c q „  ¡a imposibilidad de administiar-' 
sonas en e palio. . lss por la imprevisión de la naturaleza en no haber I

em ,ar&0' C9°  nu quitará que la ¡dea tan |hech() al hombre de mas anchas tragaderas. Se h a ’ 
cstrana que raye en lo ridiculo. i bado se ba aun hacerla» pasai con una tasa

ciomita c e a  iscusiou tiene mucha r-a- do té ú otro líquido equivalente; pero nec quaquam: 
zun; a. fuese en \  tirites Sonto seria oportuno, por no se «leíanla natía.
tpie a reieinonia te  día lo Admitiría asi, y  porque Eos Doctores Nación, Repúblico y Yiolento- 
t s init) proa e que la idea de Kossini al compo- Iteformo avudan A D. I’lAcitlo pitra obu •ner buen
norlo fuese esa, 6 alguna que no dista imitho. '

l ’cro, anunciar el “Stabat Mater" para el Do­
mingo, es tan ridiculo como si so diese un baile de 
mascaras en Domingo do llantos, y estreno es pm 
cierto que para que el cuntí usté' produjese mas

resultado; pero. . . .
¡Si algo se adelanta sobre tan importante asunto, 

ya te )n comunicaré lector.
Zipt / ÍA rf .

imrsmA
ó

Nuestros periodistas e n  camisa' 
D urante el prim er semestre de 1?G2.

XII.
La “Reforma Rarifica.”

(Continua.)

Ernesto Loiscau.

¿Quien no recuerda, en esta c.ulfa ciudad, la tra­
ducción que este eminentísima literato ha hecho de 
la última novela del pcijueñuclo Víctor Hugo?

Toda Montevideo, toda la República Oriental, 
toda la Confederación Arjentina •} el inundo entero 
sellan pasmado de asombro anle el mérito de ese 
estupendo trabajo de uu traductor tan conspicuo.

No habia ser humano que no quisiese abonarse al 
diario de Don Yo Caito, y por lo mismo no nos 
esplicamos el porqué se le prefirió la traducción del 
español Flores.

Un amigo nos ha facilitado copia de una precio­
sa carta que el autor de los M iserables ha dirijido n 
la entidad Loiseau, en agradecimiento de lo que 
este habia hecho por la obra de aquel.

Como no queremos que nuestros mil seiscientos 
suscritorcs se quejen de que lodo lo bueno lo guar­
damos para nuestro paladar, reproducimos en se­
guida esa prenda.

Eédla con la merecida atención .. - .  peí o antes 
quitaos el sombrero, y saludad al imponderable Loi­
seau.

Héla aquí:
“ Guernesey, Julio G de 1SI»2.

“ Montevideo.
“Muy señor mió:

“ He leido la traducción de Yd. de mis M isera ­
bles.

“ Su trabajo de V d. honrara al inas grande dejlos 
grandes literatos.

Vd. se ha colocado d’itn sent y e l  á la mayor al-

No sé como manifestar á Vd. i ni gratitud, pues 
gracias á su resplandeciente jenio, mi nombre es 
hoy en dia conocido en las rejiones <lc Sud-Amé- 
rica.

“Cábeme un sentimiento; que V d - no haya con­
tinuado en tan noble empresa.

“ Vil. ha hecho brotar lagrimas d i  mis ojos ya 
decrépitos, y confieso que es la prii ñera vez que 
semejante cosa me sucede al leer las i-aducciones 
de mis pobres obras.

“Mi gratitud será oterna.
“ Ordene Vd. cuanto le plazca á su humilde có- 

lega:
“ V íctor  Huao.”

¿Qué mas puede ambicionar un jóven como Er­
nesto Loiscau?

¡Bien aventurado, quien alcanza tamaño timbre 
de gloria!

M i s i l  u s .

Máximas do filosofía profunda.
| I

Una suya no muy cándida es el único espediente 
para evitar los desmayos en una mujer.

Por una razón casi idéntica,las mujeres para con­
servarse honestas, deberían llevar siempre medias 
sucias.
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Un avaro, obligado por su profesión de medico 
de campo 6 tener dos caballos, los alimentaba con 
paja por economía, y para hacerles creer que comian 
lleno á fin de que lo sirviesen bien, les aplicaba 
sobre la nariz dos enormes anteojos verdes.

¡Cuantas mujeres hacen ¡comer paja en lugar de 
heno á sus maridos mediante anteojos venios!V ?  j

Los antiguos decían: in vino ventar.
Pero en aquellos tiempos también el vino era 

una verdad.
Hoy es tintura de campeche.

a
* * !

Se ha convenido en llamar a las deudas de jue­
go: deudas de honor.

¿Por qué?
Porque para pagarlas es licito poner la mano en 

la caja del padre— también mediante rotura—ó ha­
cer una letra falsa.

** •
La cuarta pajina de los diarios está ahora llena 

de anuncios de medicinas contra ciertas enferme­
dades

Los viejos dicen que una vez la ¡ente era mas 
mora! y mas morijerada y por eso no se ieian esos 
avisos, pues no existian las enfermedades análogas.

Nosotros creemos mas bien que no se leian aque­
llos anuncios, porque no existian aun las cuartas 
vájinas de los diarios.

#* *
El hombre se llama el rey de los animales por 

que reúne en si todo cuanto hay de animal en el 
íeino de tos vivientes.

Ñ a f - Ñ u f .

Guerra á la mujer!
Muchos los autores son

Que, con masó menos calma. 
Nos lian hablado del alma 
Con profunda erudición.

También conozc o escritores 
Que al buen Pirron imitaron.
Del escepticismo hablaron 
Y de otras cosas peores.

No faltó un autor tampoco 
Que, atacándose asi mismo,
De Diójenesel cinismo 
Atacase como un loco.

Habíanos también la historia.
De quienes probar quisieron 
(Y por tales les tuvieron) 
l)e  los burros la memoria.

Y hasta no faltó escritor 
(Y no lo llegó á probar)
Que se empeñase en negar 
La existencia del calor.

Otro recuerdo también
Que, con no poca elocuencia, 
Demostraba la exelencia 
De los fritos en sartén.

Y hubo, en fin, autor tan raro, 
Que emborronó mas de un tomo 
Para probar con aplomo
Que lo barato era caro.

Mas nadie dió una plumada 
Para en plata hacernos ver 
Que en el mundo la mujer 
Vale de poco ó de nada.

Y yo ¡voto a Cribas! quiero 
Ponerlo ya en evidencia, 
Porque es cargo de conciencia 
Dejárselo en el tintero.

tíi una mujer perdió á Adan,
En el delicioso Edén,
¿Perque la llamáis sosten 
De una casa, voto áSan....?

La mujer que nos perdió 
¿Merece acaso tal nombre? 
Jamás, jamás: no fué el hembre 
El primero que pecó.

Si ella á Adan no sedujera,
Con la Iluta prohibida, 
Pasáramos hoy la vida 
Del Edén en la pradera.

Mas ella, por su fatal

Ypíenrn golosina,
Nos legó In tal propina 
Del pecado orijinnl. . .

Y el Edén abandonando,
¿No es acaso la mujer
La que siempre á padecer 
Nos está, en fin, convidando?

Si en medio de una querella
Un hombre áotro hombre mató, 
¿Quien esta muerte causó? 
Siempre una mujer, siempre ella. 

La mujer desde lacuna 
Nos empieza á incomodar,
Y' siempre tiende á acabar 
Con nuestra escasa fortuna.

Las hubo muy animosas,
Y" que de algo, en fin, valieron; 
Mas, ¡cuanta espina nos dieron 
Antes de dar cuatro rosas!

Y eso, allá, en tiempo de Antioco, 
Cuando hilaban con sus ruecas, 
En vez de ponerse huecas,
Y de peinarse ú la Fuoco.

Pero ahora que solo saben
Arrugar el entrecejo,
Y  componerse al espejo,
A fin de que las alaben;

Que no aprenden á coser,
Yr solo saben bailar;
Que no quieren trabajar; 
Pensando solo en comer;

Que andan siempre de paseo,
Y solo en trajes pensando;
Que pasan su vida holgando,
Y  siempre tras del bureo;

Y’ que si uno las predica,
Criticándoles su holganza,
Le insultan sin mas tardanza,
Y’ le apellidan marica;

¿Valen para algo, quizá,
En el mundo, tales seres?
Para nada: las mujeres 
No valen de nada ya.

Yraldrian, si trabajaran;
Valdrían,si bien cosieran; 
Valdrían, si ellas quisieran; 
Valdrían, si remendaran.

Mas si no quieren coser,
Si no quieren trabajar,
Las debemos desdeñar,
Y' por siempre aborrecer.

Y’ esto no lo  lograremos 
Mientras, en formal ataque,
A la coca y miriñaque 
La guerra no declaremos. 

¡Guerra, pues, á inventos tales, 
Que la cosa va de veras!
Y  de esas mil montgol/ieras 
Háganse diez mil costales.

¡Guerra, pues, hombres barbudos! 
Y'sin tregua combatamos 
Hasta que al fin abolamos 
Inveotos tan campanudos. 

¡Guerra sin fin y apaleo 
A la mujeril holgazán!
Guerra á muerte, y sin tardanza: 
¡A las armas, sexo feo!!

GÁMAFONES,
Cóicga pajaro— Preguntádselo al repartidor 

cuando seáis el primero en recibir el •‘Zapiron” 
de hoy.

Para noticias, sobran con las que de interés os 
faltan.

veú Ministro; por consiguiente la partida del Sefior 
Lapido para Rio Janeiio depende de la voluntad 
del sombrerero 6 sombrerera que vive en la calle 
de las Cámaras.

Vea (Jd. ahora, como los sucesos mas impor­
tantes en la vida do un pueblo, tal como la misión 
del joven Lapido íi Uio Janeiro, que tantos bene­
ficios reportará á la República, están por lo común 
sugetos al arbitrio de una mano que maneja un par 
de tijeras ó una aguja!

Un beneficio y otro beneficio—Llegó la 
temporada de estos, (en el teatro, se entiende, que 
por otra parte y  de otra clase son ya mas raros que 
los milagros,) asi es que cada semana tenemos uno; 
pero bueno, eso sí; tan bueno que dá lástima (ha­
blo sériamente,) dá lástima que no esten todos 
tan dispuestos á asistir á ello3 y aflojar los cordo­
nes de la bolsa, como lo están I0 3  actores para es­
coger selectas piezas y declamárnoslas con un em- 

j peno digno de mejor suerte por cierto, en lo que 
I respecta á producción metálica, que de aplausos y 
I hvmo popular todos estamos hartos, tanto es ya lo 
i que uno y otro se piodiga en nuestros dias.

intimamente, el gracioso Revilla, haciendo un 
| tour d'adresse á los Sres. líricos, dejó al Sr. Apes- 
ta-á-lardo con dos palmos de narices, cebándolo 
con el anuncio de su beneficio para el Miércoles, ñ 
fin de que eligiera ese día para dar su función lírica 
en Se lis, y tan luego vio que habia tragado el an­
zuelo, nos espeta el Diablo predicador para el Jue­
ves, (boy). Eso solo le vale á Revilla mil aplauso?, 
que tal golpe es tan arehi-cómico y ha s'do tan bien 
ejecutado que bien valiera mucho mas. Buen au­
gurio, buen principio!

Para la semana próxima, otro beneficio nos dicen 
que se prepara. Rodríguez, el actor que tanta sim- 

j patía ha encontrado en el público oriental, pa- 
I rece que se decide á dar un beneficio por primera 
! vez en todo el tiempo de su carrera artística; y 
j cuando á tal se decida, ha de ser con una co9a 
I buena. Por eso no hemos vacilado en creer que 
¡sea verdad que el drama que elige es el Payaso, 
jgran creación en la que campean, manejadas co i 
una maestría admirable,las pasiones ovas nobles del 
hombre, los vicios y mezquindades de la sociedad. 
Drama de la escuela de Víctor Hugo, (este nom­
bre boy, en la éuoca de los Miserables, significa si­
go,) lleno de situaciones lindísimas y perfectamen­
te acabado, fué entusiastamente recibido en Euro­
pa; aquí debe alborotar atrozmente.

Preparémonos, pues, para ver el Payuno, s¡, co­
rno lo creemos, nos los dá Rodríguez en su bene­
ficio, y mientras ese iia llega, no olvidemos que 
esta noche nos espera Fray Antolin en San Felipe, 
porque no es prudente dejar lo presente por lo por­
venir.

Oomo sardinas en barril— La permanen­
cia de nuestro muy querido antecesor el Dr. Zipi-
Zape en la muy.................lindísima, comodisima,
aseadísima, higienísima cárcel que la heroica y li­
bre República Oriental ostenta en la plaza de la 
Constitución, que nada hay mas adecuado para 
una cárcel qe una plaza constitucional como la 
nuestra, mucho ha adelantado en conocimientos 
sobre los adelantos materiales y morales que se ha­
cen en esta feliz situación que nos atraviesa.

D ícenos que están allí los presos tan holgada­
mente, que no lo están menos las sardinas que de 
Galicia nos vienen prensadas en barriles.

Sistema económico y moralisimo, y que tiene la 
ventaja de proclamar muy alto el principio de 
igualdad, pues allí se ven todos, todos los presos 
sea de la clase que fueren y pertenezcan á la re­
partición ó juzgado que pertenecieren, tan admi­
rablemente confundidos, que pegado á un criminalNoticia para el cólega reformista—Se . _ .

dice que se convoca extraordinariamente al Cuerpo se vé un detenido policial, ó un niño íecogido por
Legislativo para tratar el asunto Antonini.

Lo sabia Ud. cólega?
No?
Pues nosotros tampoco.
Misión á Rio Janeiro—El gato de la sas-

á alguna ratería, perfeccionando sus aptitu-vago 
des.

Pero no adelantemos; nuestro muy querido an- 
; tecesor tratará la materia oportunamente, 
i Entre tanto, ya comprendemos cual es la razón 

para que no se muestre grande empeño
tada.

Tenemos cárceles tan bue-

1 treria en que se viste el Sr. Lapido, nos dice que que existe , 4 . . - ,
antiyer mismo le ha sido entregado el uniforme di- en la realización de la Penitenciaria proyectada 
plomático que habia hecho fabricar para el objeto; ¿Para qué hacerla?
pero el sombrerero no ha concluido aun el tricornio ñas.........  . .
porque ha habido una porción de inconvenientes á ! “Xa R e p ú b l ic a ” — Con sus cuarenta colima 
causa de otros inconvenientes ó sinuosidades que ñas tiene ahora menos material que antes, 
denotan un prominente talento en la cabeza del jó- Engaña bobos! y nada mas.


